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La curiosidad de Raquel 

YO TAMBIÉN QUIERO SER 
CIENTÍFICA 



YO TAMBIÉN QUIERO SER CIENTÍFICA 
Gemma Martínez Aguilar, era una niña que había nacido con síndrome de 
Down. A pesar de tener esta enfermedad, era una niña muy lista y entrenaba y 
practicaba mucho para ello. Ella desde muy pequeña apreciaba mucho a los 
científicos y científicas, y siempre decía que ella iba a formar parte de un gran 
laboratorio científico. En el colegio se reían de ella. Le decían que una niña con 
enfermedades era una niña tonta, y las niñas tontas no podían ser científicas. A 
ella le daba igual, porque sabía que debía luchar por lo que quería sin importar 
las malas opiniones de los demás. Ella fue creciendo, y con un poco de ayuda 
y estudiando un montón, fue la niña que se sacó bachiller de ciencias con las 
mejores notas hasta el momento. Cuando terminó la universidad, empezó a 
buscar trabajo, pero en la mayoría de laboratorios nadie la quería por su 
enfermedad, pero encontró un laboratorio donde todos sus trabajadores eran 
personas con discapacidades y enfermedades. Ella era la más joven, pero 
también la que más resaltaba. Ella estaba en la zona de nuevas medicinas y 
descubrimientos. A Gemma le gustaba mucho ese trabajo. La jefa del 
laboratorio se quedó impresionada con su gran potencial y sabiduría. Todo el 
mundo allí la apreciaba mucho porque era una niña muy simpática, cariñosa y 
lista. Todo eran buenas cualidades. 

Descubrió un montón de medicinas, pero hubo una que le impactó mucho y 
quiso indagar más que en ninguna otra medicina. Y así hizo. Estuvo trabajando 
mucho en ella. No descansaba. Hasta que de momento descubrió una gran 
cosa. Resulta que había encontrado una medicina que te rejuvenecía y te 
llevaba a tus buenos momentos. Fue a decírselo corriendo a su jefa, pero por 
mucho que la buscara no la encontraba. Le preguntaba a muchos de sus 
compañeros, pero nadie la había visto. Entonces la hija de la jefa le dijo que 
había cogido una terrible enfermedad y por desgracia había fallecido. Ella al 
igual que todos lamentaban su pérdida, pero el laboratorio no podía parar. Los 
científicos estuvieron trabajando mucho como siempre, pero nada era igual. 
Hicieron todo lo que estuvo en sus manos, pero la hija de la antigua jefa, que 
se había convertido en la nueva jefa, lo intentaba, pero no trabajaba igual que 
su madre y todo se arruinó, y tuvieron que cerrar el laboratorio. Gemma estaba 
muy triste. Pues por una vez que había conseguido algo que le gustaba 
muchísimo y quería con locura, lo perdía.  

Su familia estaba aún más triste que ella por verla así. Entonces, una noche se 
les ocurrió una fantástica idea para que volviera a estar feliz, alegre y cariñosa 
como siempre había estado. Se les ocurrió ir ahorrando todo el dinero que 
pudieran, y así cuando tuvieran mucho, montarían su propio laboratorio en 
Castilla-La Mancha. Poco a poco con ayuda de los vecinos y amigos 
consiguieron todo el dinero necesario para montar un laboratorio y comprar las 
herramientas necesarias de trabajo.  
Le dieron la sorpresa, y Gemma, más feliz que una perdiz, llamó a todos sus 
compañeros de donde trabajaba antes. Ellos se pusieron también muy 
contentos, y en cuanto pudieron se pusieron a trabajar.  
Gemma no se podía encargar del laboratorio ella sola, y por eso su hermana y 
su primo le ayudaban a encargarse de él.   



Ella quiso seguir trabajando en la medicina que había creado. Estuvo 
mejorando y trabajando mucho en esa medicina. Y estuvo probandola con unas 
máquinas especiales que había conseguido su familia para ese tipo de cosas.  
Cuando ya estaba lista la medicina, tuvo que ponerle nombre, y le puso 
“Rejuvenece y vuelve “. Decidió anunciarla y llevarla al mercado.  
Al principio no tenía mucho éxito y nadie quería comprarla, pero de repente 
ocurrió un milagro y todo el mundo empezó a  comprarla. Gema estaba muy 
feliz, orgullosa y satisfecha con su trabajo. 
Todo el mundo empezó a hablar de ella y su medicina. Era fantástica. La 
llamaban mucho y le hacía un montón de entrevistas y ruedas de prensa. 
Gemma se hizo muy famosa, y todo el mundo la reconocía. A partir de ahí 
consiguió grandes cosas que ayudaron mucho al país y al mundo.  
 




